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 S 
in darme cuenta, mi bicicleta comenzó a volar.  

Nahum y Claudia son dos hermosos niños que 

tienen una linda morenita de hermana llamada 

Cintia Karina.  Les encantaba jugar y pelear como toda criatura, 

pero sobre todo, son muy cariñosos y juguetones. 

 Los tres tenían sus bicicletas y eran expertos montadores 

pues volaban en las calles y en los paseos que frecuentemente 

hacían con sus padres, los cuales en verdad son algo único.  Pero 

los niños soñaban poder ir un día ir al cielo en sus naves, pues 

ellos así lo consideraban.  Tenían muchos primos, tíos y tías y 

cuatro abuelitos que los quieren.  Aun así ellos deseaban y 

anhelaban hacer algo único y tenían un terreno amplio y espacio 

para darse gusto.  

Fueron a Mérida con sus papis a una boda de dos doctores: 

Elenita y Fernando, amigos de su familia.  Estando en la Ciudad 

Blanca era necesario ir al Parque Centenario, el zoológico de dicho 

lugar, por supuesto, también ir a pasear al puerto de Progreso y 

en ese lugar tuvieron una experiencia maravillosa, pues al ir por el 



malecón en las bicicletas que alquilaron, se les ocurrió pensar en 

que sería maravillosa la idea que habían tenido y deseado: Karina, 

tan vivaz y linda se adelantó y gran rato la perdieron de vista sus 

hermanos y padres.  De repente oyeron su vocecita arriba de sus 

cabezas y alzaron la vista, sorprendidos de verla volar. 


